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Lectura del libro de l Apocaliosis 11, 19a; 12, 1.3-6a. 

Se abrió el Templo de Dios que está en el cielo y dentro de él apareció el Arca de su 
alianza. Apareció entonces en el cielo una figura prodigiosa: una mujer vestida del sol, 
con la luna por pedestal y una corona de doce estrellas en la cabeza. 
Entonces otra figura prodigiosa apareció en el cielo: un enorme dragón color de fuego, 
con siete cabezas y diez cuernos, y una diadema en cada una de sus siete cabezas.  
Con su cola arrastró un tercio de las estrellas del cielo y las arrojó sobre la tierra.  
Y el dragón se puso al acecho frente a la mujer que iba a dar a luz, dispuesto a  
devorar al hijo en cuanto naciera.   La mujer dio a luz a un hijo varón, destinado a regir 
todas las naciones con cetro de hierro; un hijo que fue puesto a salvo junto al trono de 
Dios. Mientras tanto, la mujer huyó al desierto, a un lugar preparado por Dios. 
Y en el cielo se oyó una voz poderosa que decía: 
        —Ya está aquí la salvación, 
        el poder y el reino de nuestro Dios; 
        ya está aquí la soberanía de su Cristo.     Palabra de Dios 

“De pie a tu derecha está la reina, enjoyada con oro.” 

(Salmo 44) 



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 15, 20-27a: 

HERMANOS: 
Cristo ha resucitado venciendo la muerte y su victoria es anticipo de la de aquellos 
que han muerto. Pues si por un hombre vino la muerte, también por un hombre  
viene la resurrección de los muertos. En efecto, del mismo modo que, al compartir la 
naturaleza de Adán, toda la humanidad está sujeta a la muerte, en cuanto injertados 
en Cristo, todos retornarán a la vida. 
Pero cada uno en el puesto que le corresponda: Cristo en primer lugar como  
anticipo; después los que pertenecen a Cristo, el día de su gloriosa manifestación. 
Entonces será el momento final, cuando, aniquiladas todas las potencias enemigas, 
Cristo entregue el reino a Dios Padre.  Cristo tiene que reinar hasta que Dios ponga a  
todos sus enemigos debajo de sus pies. Y como a último enemigo, destruirá a la 
muerte, porque Dios todo lo sometió debajo de sus pies.    Palabra de Dios  

† Lectura del santo evangelio según san Lucas 1, 39-56: 
 

En aquellos días, María se puso en camino y, a toda prisa, se dirigió a un pueblo de 
la región montañosa de Judá. Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió 
que, al oír Isabel el saludo de María, el niño que llevaba en su vientre saltó de 
alegría. Isabel quedó llena del Espíritu Santo, y exclamó con gritos alborozados: 
—¡Dios te ha bendecido más que a ninguna otra mujer, y ha bendecido también al 
hijo que está en tu vientre!  
Pero ¿cómo se me concede que la madre de mi Señor venga a visitarme? Porque, 
apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi vientre. ¡Feliz tú, porque has 
creído que el Señor cumplirá las promesas que te ha hecho! 
Entonces dijo María: 

Todo mi ser ensalza al Señor. 
Mi corazón está lleno de alegría 

a causa de Dios, mi Salvador, 
porque ha puesto sus ojos en mí 
que soy su humilde esclava. 
De ahora en adelante 

todos me llamarán feliz, 
pues ha hecho maravillas conmigo 

aquel que es todopoderoso, 
aquel cuyo nombre es santo 

y que siempre tiene misericordia 

de aquellos que le honran. 

Con la fuerza de su brazo 

destruyó los planes de los soberbios. 

Derribó a los poderosos de sus tronos 

y encumbró a los humildes. 
Llenó de bienes a los hambrientos 

y despidió a los ricos con las manos  
vacías. 
Se desveló por el pueblo de Israel, su siervo, 
acordándose de mostrar misericordia, 
conforme a la promesa de valor eterno 

que hizo a nuestros antepasados, 
a Abrahán y a todos sus descendientes. 
 

María se quedó unos tres meses con Isabel, y 
luego regresó a su casa.   
    Palabra del Señor  


